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			CAPÍTULO 1




			 




			
En la estación del tren 




			 




			Larry y Daisy, junto a la verja del jardín, esperaban que pasara Fatty a buscarlos con Buster, su perro, un pequeño terrier escocés. 




			—Da gusto estar de nuevo en casa, de vacaciones —comentó Daisy—. Ojalá Fatty llegue pronto, porque si no, no llegaremos a tiempo de recibir a Pip y a Bets en la estación. Estoy deseando volver a verlos. Parece que haya pasado un siglo desde las vacaciones de Navidad. 




			—¡Ahí está! —exclamó Larry, echando a correr—. ¡Y viene con Buster! ¡Hola, Fatty! Tendremos que darnos prisa si queremos llegar a la estación antes que el tren. 




			—Hay tiempo de sobra —lo tranquilizó Fatty, que era de los que siempre mantienen la calma—. ¡Qué divertido será volver a estar todos juntos! ¿No os parece? ¡Los cinco detectives dispuestos a enfrentarse a un nuevo misterio alucinante! 




			—¡Guau! —protestó Buster, que se sentía un poco olvidado. 




			—¡Es verdad! —exclamó Fatty—. Lo siento, Buster. Quería decir Los cinco detectives y el perro. 




			—Vamos —apremió Daisy—. El tren está al llegar. ¡Pensar que llevamos casi una semana de vacaciones y aún no hemos visto a Bets y a Pip! Apuesto cualquier cosa a que no les habrá gustado estar con su tía Sofía. ¡Es una mujer terriblemente rígida y severa! Estoy segura de que estarán varios días sin parar de decir, por la fuerza de la costumbre, «gracias» y «por favor» con muy buenos modales. 




			—¡Ya se les pasará! —murmuró Fatty—. ¿Alguno de vosotros ha visto a nuestro amigo el Ahuyentador durante estas vacaciones? 




			Los chicos llamaban Ahuyentador al señor Goon, el policía del pueblo. El hombre no podía tragar a los cinco muchachos y detestaba a Buster, cosa bastante comprensible, pues el perro era muy aficionado a saltar y brincar alrededor de los tobillos del grueso policía de un modo francamente irritante. Además, Los cinco detectives habían desentrañado un buen número de misterios que el señor Goon consideraba que solo le correspondía a él investigar y, como es de suponer, estaba celoso de ellos. 




			—En cuanto nos vea a uno de nosotros por algún sitio, soltará: «¡Largo de aquí!» —dijo Larry con una sonrisa burlona—. No falla nunca… ¿Qué pensáis? ¿Surgirá algún nuevo misterio durante estas vacaciones? Me gustaría poner mi materia gris a trabajar en algún caso apasionante. 




			Sus compañeros se echaron a reír. 




			—Procura que no te oiga papá —recomendó Daisy—. Has tenido tan malas notas en el colegio que seguramente te diría que por qué no usas la materia gris para el latín y las matemáticas y te dejas de misterios. 




			—Me imagino que en tus notas habrá frasecitas como estas: «Podría sacar más partido de su inteligencia» o «No saca partido de su inteligencia» —intervino Fatty—. Conozco el paño. 




			—¡No puedo creer que hayan puesto semejantes observaciones en tus notas, Fatty! —exclamó Daisy, que admiraba muchísimo el talento de su amigo. 




			—Bueno… —empezó Fatty, modestamente—. Generalmente me ponen «Brillantes trabajos en este trimestre» o «Aventaja con mucho al término medio de su clase», o… 




			—¡Ya salió nuestro presumido amigo Fatty dándose importancia con aires de modestia! —lo interrumpió Larry, dándole un puñetazo amistoso—. No sé cómo te las arreglas para ser así de creído con ese tono de voz tan modesto, Fatty. Te a s e g u r o … 




			—Dejaos de discusiones —intervino Daisy, echando a correr—. ¿No oís el silbido del tren? Debemos estar en el andén antes de que lleguen Pip y Bets. ¡Pobre Buster! ¡Con esas patitas tan cortas no puede seguirnos! ¡Vamos, perrito! 




			Los tres amigos franquearon la puerta de la estación e irrumpieron en el andén. Con un ladrido de euforia, Buster olfateó la orilla de unos gruesos pantalones azul marino cuyo propietario se hallaba junto al quiosco de revistas. 




			—¡Largo de aquí! —dijo una voz conocida, lanzando un resoplido de fastidio—. ¡Atad a ese perro con una correa! 




			—¡Ah, hola, señor Goon! —exclamaron Fatty, Larry y Daisy, todos a la vez, como si el policía fuese su mejor amigo. 




			—¡Cuánto me alegro de verlo! —añadió Fatty—. Supongo que sigue usted bien, señor Goon, a pesar de este tiempo tan deprimente y… 




			En el preciso momento en que el señor Goon se disponía a contestar con algún reproche, llegó el tren haciendo un estruendo ensordecedor que impedía cualquier conversación. 




			—¡Allí está Pip! —gritó Larry, agitando la mano con tal fuerza que por poco echa a rodar el casco del señor Goon. 




			Buster fue a sentarse, muy digno, bajo el banco del andén. No le gustaban los trenes. El señor Goon permanecía a poca distancia, buscando con la mirada a la persona a quien esperaba. Bets y Pip bajaron del tren muy excitados. 




			—¡Fatty! —exclamó Bets, abrazándolo—. ¡Estaba segura de que vendrías a recibirnos! ¡Hola, Larry! ¡Hola, Daisy! 




			—Hola, querida Bets —saludó Fatty, que sentía un profundo afecto por la muchacha—. ¡Hola, Pip! —añadió, dando al recién llegado una palmada en la espalda—. ¡Regresáis a tiempo de ayudarnos a aclarar un tremendo misterio! 




			El chico dijo esto en voz muy alta para que lo oyera el señor Goon, pero, desgraciadamente, la frase no llegó a oídos del policía, ocupado en estrecharle la mano a un colega, un individuo joven y sonriente de rostro sonrosado. 




			—¡Mirad! —exclamó Fatty—. ¡Otro policía! ¿Será porque a partir de ahora habrá dos agentes en Peterswood? 




			—No tengo ni idea —contestó Fatty, mirando al segundo policía—. Me gusta bastante la pinta del amigo del señor Goon. Da la impresión de ser un tipo simpático. 




			—Me encantan sus orejas —comentó Bets—. Parecen soplillos. 




			—No digas bobadas —protestó Pip—. ¿Dónde está Buster, Fatty? 




			—Allí —respondió Fatty—. ¡Eh, Buster! ¡Sal de ahí debajo! ¿No te da vergüenza ser tan cobarde? 




			Buster salió de debajo del banco, meneando el rabo entre las patas como si quisiera disculparse, pero en cuanto el tren se puso en marcha otra vez para marcharse de la estación entre una serie de aterradores resoplidos, el animal volvió a meterse debajo del banco. 




			—¡Pobre Buster! —se compadeció Bets—. Estoy segura de que si yo fuese perro también me escondería debajo de un banco. 




			—Hasta hace poco siempre te ponías detrás de mí cuando entraba el tren en la estación —sacó a relucir Pip—. Y recuerdo que tratabas de… 




			—Vamos —interrumpió Fatty, al advertir que Bets empezaba a ponerse colorada—. ¡En marcha! ¡Buster, sal de ahí y no seas bobo! El tren ya está a un kilómetro de aquí. 




			Buster obedeció, y al ver dos pares de piernas con pantalones azul marino, se precipitó hacia ellas alegremente. 




			—¡Ya está aquí este perro! —gruñó el señor Goon, dando puntapiés. Y, volviéndose a su compañero, dijo en voz alta—: Tendrá usted que vigilar a este perro, pues un día u otro habrá que dar parte. Como usted puede ver, no está debidamente controlado. Mantenga los ojos abiertos, Pippin, y no soporte ninguna impertinencia. 




			—¿De modo, señor Goon, que ahora van a ser ustedes dos contra el pobre Buster? —intervino Fatty, siempre dispuesto a entablar una discusión con el señor Goon. 




			—Nada de eso —replicó el policía—. Estaré unos días de vacaciones, ¡que ya era hora de que me las dieran!, y este señor es mi colega, el agente Pippin, encargado de sustituirme. Me alegro muchísimo de veros, porque eso me permite poner sobre aviso a mi compañero y advertirle que no os pierda de vista, ni tampoco a ese perro. —Y volviéndose a su colega, que lo escuchaba un poco sorprendido, añadió—: ¿Ve usted a estos cinco chavales? Se creen muy listos, capaces de desentrañar todos los misterios de la comarca. ¡No puede usted imaginarse los líos en los que me han metido! No los pierda de vista, Pippin, y si surge algún misterio, guárdeselo para usted. De lo contrario, estos chicos meterán las narices en lo que es competencia exclusiva de la policía y le darán una guerra tremenda. 




			—Gracias por la presentación, señor Goon —soltó Fatty, sonriéndole al otro policía—. Encantado de darle a usted la bienvenida a Peterswood, señor Pippin. Le deseo una feliz estancia. Y si… si alguna vez cree usted que podemos ayudarle, no tiene más que decírnoslo. 




			—¿Ve usted? —masculló el señor Goon, poniéndose rojo como un tomate—. ¡Lo que le decía! ¡La cuestión es meterse en lo que no les importa! ¡Vamos, largaos de aquí todos y llevaos a este perro insoportable! Y no lo olvidéis: pondré al señor Pippin al corriente de todos vuestros trucos y llevad mucho cuidado, porque no toleraré ninguna majadería. ¿Entendido? 




			Dicho esto, el señor Goon se alejó con su amigo Pippin, que, por su parte, no pudo dejar de volverse para mirar a los muchachos con aire de disculpa mientras andaba. Fatty le guiñó el ojo y Pippin correspondió con otro guiño. 




			—Me cae bien ese agente —repitió Bets—. Tiene una cara muy simpática. Y unas orejas… 




			—… como soplillos —terminó Pip—. Sí, ya nos lo has dicho antes. Oye, Fatty: estoy seguro de que el viejo Goon va a contarle a Pippin todas nuestras cosas. Nos presentará como una banda de jóvenes gánsteres o algo por el estilo. 




			—¡Dalo por hecho! —exclamó Fatty—. Me gustaría oír lo que dice de nosotros. ¡Van a silbarnos los oídos! 




			No se equivocaba. El señor Goon realmente disfrutaba de lo lindo poniendo en guardia al agente Pippin. 




			—Téngalos a raya —le decía—. Y no soporte ninguna impertinencia del más gordito, ese tal Frederick. 




			—Parecía buen chaval —murmuró el agente Pippin. 




			—Esto es parte de su astucia —aseguró el señor Goon, lanzando uno de sus típicos resoplidos—. ¡No quiera usted saber las veces que ese chico me ha fastidiado con sus travesuras, dándome toda clase de pistas falsas y estropeando algunos de mis mejores casos! Es un pelma, siempre está disfrazándose y haciendo el tonto. 




			—Pero ¿no es el muchacho de quien el inspector Jenks tiene tan buena opinión? —preguntó el agente Pippin, frunciendo el ceño—. Me parece recordar que dijo… 




			No cabía observación más inoportuna. El señor Goon se puso como la grana y echó a Pippin una mirada incendiaria. 




			—Ese chico ha embaucado al inspector Jenks —declaró el señor Goon—. Sepa usted que es un adulador de campeonato. No crea usted una palabra de lo que diga el inspector respecto a él y limítese a vigilar a los misteriosos chicos pelirrojos que vea merodeando por todas partes, ¿entendido? 




			—¿Chicos pelirrojos? —exclamó el agente Pippin, verdaderamente asombrado—. No comprendo. 




			—Utilice su materia gris, Pippin —aconsejó el señor Goon en tono arrogante—. Ese chico, o sea Fatty, tiene una enorme colección de disfraces, y uno de sus predilectos consiste en una peluca roja. ¡La de veces que he visto chicos pelirrojos! Y siempre se trataba de Fatty, disfrazado para desorientarme. Extreme usted las precauciones, Pippin. Recuerde lo que le digo: el chico intentará gastarle la misma broma. Es un pillo. Lo cierto es que todos esos niños son una plaga, una verdadera plaga sin el menor respeto por la ley. 




			El agente Pippin escuchó todo esto sorprendido, pero muy respetuosamente. El señor Goon le doblaba la edad y, sin duda, debía de tener muchísima experiencia. El joven se sentía orgulloso de ocupar su puesto durante sus vacaciones. 




			—No creo que surja ninguna dificultad en mi ausencia —prosiguió el señor Goon, al tiempo que ambos franqueaban la verja del pequeño jardín interior del viejo policía—, pero si ocurre algo, llévelo usted en secreto, Pippin. Haga lo que haga, no permita que esos chavales metan las narices en sus cosas, y en caso de que no pueda evitarlo, póngase en contacto conmigo, ¿de acuerdo? Por otro lado, procure encerrar al perro con cualquier pretexto. Es un bicho peligroso y me gustaría quitarlo de en medio. Vea usted lo que puede hacer. 




			El agente Pippin se sintió aturdido. Le habían caído simpáticos los chicos y el perro, y era desconcertante que el señor Goon tuviese una opinión tan distinta. Aun así, sabía cuál era su obligación, y prometió hacer cuanto estuviera de su parte para complacer al señor Goon. 




			

	    


	 	

	    

             






			[image: ]




			 






			CAPÍTULO 2




			 




			
Un pequeño y esmerado plan para Pippin 




			 




			Los cinco detectives estaban encantados de haberse vuelto a reunir todos de nuevo, pero las vacaciones de Pascua no eran tan largas como las de verano. Para colmo, había transcurrido casi una semana antes de que Pip y Bets regresaran de casa de su tía y, en consecuencia, les quedaba muy poco tiempo. 




			—Tres semanas escasas —refunfuñó Fatty—. Espero que haga buen tiempo. Así podremos ir a merendar al campo y hacer unas cuantas excursiones en bicicleta. 




			—Además, dan una función muy bonita en el Pequeño Teatro —dijo Daisy—. Es una especie de comedia sobre Dick Whittington, ya sabéis, ese niño pobre que se hace rico gracias a su gato. Yo ya la he visto, pero es tremendamente divertida y no me importaría acompañaros. 




			—¿Todavía trabaja esa compañía de teatro? —preguntó Fatty con interés—. En las vacaciones de Navidad vi varias de sus comedias. Algunos actores no eran demasiado buenos, incluso pensé en la posibilidad de ofrecerme para unos pocos papeles. ¿Sabéis? El último trimestre… 




			—¡Por favor, Fatty! —suplicó Larry—. ¡No vuelvas a repetirnos que hiciste el papel del protagonista en la obra de teatro que disteis en tu colegio! ¿Acaso eres el único de tu escuela que ha tenido ese honor? 




			—Hay que reconocer que Fatty es un magnífico actor, ¿a que sí? —terció Bets, lealmente—. Siempre recordamos tus disfraces y tu habilidad para engañar a la gente, incluso a nosotros. ¿Piensas disfrazarte estas vacaciones, Fatty? ¡Sería genial! ¿Te acuerdas de aquella vez que te disfrazaste de vieja vendedora de globos? 




			—El viejo Ahuyentador quiso ver tu licencia —dijo riendo Daisy—, pero fingiste no encontrarla entre el montón de enaguas que te habías puesto. 




			—Y Bets descubrió que eras tú porque de pronto se fijó en que, a pesar de que llevabas las manos mugrientas, tenías las uñas limpias —recordó Larry—. Esto le hizo sospechar. Siempre he creído que Bets fue muy perspicaz en aquella ocasión. 




			—¡Me estáis dando ganas de disfrazarme ahora mismo! —exclamó Fatty haciendo una mueca—. ¿Qué os parece si le gastásemos una pequeña broma al agente Pippin? ¡Con ese nombre que tiene! —añadió Fatty riendo, pues Pippin, en inglés, es el nombre de una clase de manzanas. 




			—Sí, le va que ni pintado —convino Bets—. Tiene cara de manzana, exactamente igual que una de esas manzanas redonditas y maduras. 




			Todos prorrumpieron en carcajadas. 




			—¿Por qué no vas a decírselo? —propuso Pip—. Plántate ante él y suéltale: «¡Hola, simpática manzanita!». Se quedaría a cuadros. 




			—No seas bobo —protestó Bets—. ¿Crees que me gustaría hacerle esa broma? Me cae muy bien. 




			—Me gustaría que sucediese algo mientras Goon esté de vacaciones —suspiró Fatty—. ¡Se pondría furioso por haberse perdido un misterio! Además, creo que podríamos ayudar a Pippin, estoy seguro de que le encantaría contar con nuestra colaboración. No parece muy listo. Por otra parte, es posible que no sea tan eficiente como Goon, pues, al fin y al cabo, este tiene mucha experiencia y es bastante mayor. Pippin parece muy joven. Apuesto lo que sea a que podríamos desentrañar un misterio mejor que él. Hasta ahora, hemos aclarado unos cuantos. ¡Seis en total! 




			—Pero no podemos hacernos ilusiones de que aparezca un misterio cada vez que tenemos vacaciones —observó Larry. 




			—¿Por qué no nos inventamos uno para el agente Pippin? —propuso Bets de repente—. ¡Uno muy pequeñito! ¡Con pistas y todo lo demás! ¡Se pondría nerviosísimo! 




			Sus compañeros la miraron, asombrados. 




			—¡Caramba! —exclamó Fatty, sonriendo complacido—. Es una idea muy propia de Bets, ¿no os parece? Larry tiene razón cuando dice que no podemos hacernos ilusiones de tener un misterio que resolver en todas las vacaciones, y presiento que no surgirá ninguno en las próximas tres semanas, de modo que lo mejor que podemos hacer es fabricar uno para que lo desentrañe ese Pippin. 




			Todos se entusiasmaron de inmediato: por fin tenían algo con lo que disfrutar aquellas vacaciones. 




			—Apuesto a que tomará muchísimas notas y se sentirá orgulloso de enseñárselas a Goon —exclamó Larry—. Y seguro que Goon comprenderá que hay gato encerrado y que es cosa nuestra. ¡Qué lío se armará! 




			—La idea me parece realmente interesante —murmuró Fatty, satisfecho—. Será una excusa para que Pippin utilice su materia gris, una diversión para nosotros y una gran contrariedad para Goon cuando regrese, pues estoy seguro de que ha puesto en guardia a Pippin respecto a nosotros. ¡Y se encontrará con que Pippin ha perdido el tiempo totalmente con un falso misterio! 




			—¿Qué misterio podríamos inventar? —preguntó Bets, orgullosa de que su idea hubiese sido tan bien acogida por los demás detectives—. ¡Ojalá se nos ocurra alguno original en el que Fatty pueda usar sus disfraces! Me encanta verlo disfrazado. 




			—A ver, pensemos —dijo Fatty—. En primer lugar, debemos despertar sospechas, es decir, hacer cosas para que Pippin crea que sucede algo raro y empiece a husmear por ahí y encuentre unas cuantas pistas… 




			—Que nosotros prepararemos para él —concluyó Bets, encantada—. ¡Oh, sí! Lo malo es que a mí no se me ocurrirá nada. ¡Vamos, daos prisa! ¡Pensad vosotros algo! 




			Los cinco detectives se quedaron en silencio. Tal como había imaginado, Bets no conseguía tener ninguna idea. 




			—Bien, ¿alguien tiene algo que decir? —preguntó Fatty al fin—. Vamos a ver, Daisy. 




			—He pensado algo, pero no sé si daría buen resultado —declaró la muchacha—. ¿Qué os parece si le enviamos a Pippin una carta misteriosa por correo? 




			—Ni hablar —respondió Fatty—. Sospecharía de nosotros inmediatamente. Y tú, Larry, ¿has pensado algo? 




			—Bueno… ¿y si hiciéramos unos ruidos extraños en el jardín trasero de Pippin en plena noche? —propuso Larry—. Comprendo que también es una idea muy floja. 




			—Sí, un poquillo —admitió Fatty—. No conduce a nada. Necesitamos algo que intrigue a Pippin y le haga creer que se las ha de ver con algo realmente importante. 




			—A mí tampoco se me ocurre nada interesante… —se lamentó Pip—. No sé, he pensado que podríamos escondernos de noche en un jardín, a la espera de que pasara Pippin, y entonces ponernos a cuchichear y desaparecer en la oscuridad para que sospeche que maquinamos una travesura. 




			—Pues no me parece mala idea —declaró Fatty, reflexionando sobre ello—. Eso podría conducir a otra cosa. Veamos, dejadme recapacitar. 




			Todos guardaron un respetuoso silencio mientras Fatty fruncía los labios y arrugaba el ceño, concentrado en sus reflexiones. ¡Aquel cerebro privilegiado estaba trabajando a toda máquina! Al cabo de un rato Fatty anunció: 




			—Creo que ya lo tengo. Haremos lo siguiente: Larry y yo nos disfrazaremos de maleantes con dos de mis trajes. Averiguaremos por dónde efectúa Pippin su ronda nocturna, adónde va y a qué hora, y Larry y yo nos esconderemos en el jardín de alguna casa deshabitada y esperaremos a que pase por allí. —Tras una pausa para meditar, el chico asintió y prosiguió su razonamiento—: Sí, señor; en cuanto oigamos que se acerca Pippin empezaremos a cuchichear lo bastante alto para que nos oiga y nos llame la atención. Entonces echaremos a correr como si le tuviésemos miedo y no quisiéramos ser vistos. 




			—Pero ¿a qué conducirá todo esto? —objetó Larry. 




			—Espera un poco y verás —respondió Fatty, gozando de lo lindo—. Como iba diciendo, nos escaparemos. ¿Y qué creéis que hará Pippin, entonces? Como es natural, entrará en el jardín, paseará su linterna por los alrededores ¡y encontrará una nota rasgada! 




			—¡Oh, sí! —exclamó Bets, emocionada—. ¿Y qué dirá esa nota? 




			—En ella estará escrito el nombre del lugar donde se celebrará una futura entrevista —explicó Fatty—. Ya pensaremos en alguno. ¡Y cuando nuestra preciosa manzana se presente en el supuesto lugar de reunión, encontrará varias pistas magníficas! 




			—¡Que nosotros habremos dejado allí! —añadió Pip, sonriendo—. Sí, Fatty, es una idea excelente. Obligaremos a Pippin a recorrer el sendero del jardín. 




			—Las pistas lo llevarán a otro lugar —continuó Fatty, radiante de satisfacción—. De hecho, será una gran aventura para él, le encantará. ¿Os imagináis la cara que pondrá Goon cuando se entere? En seguida comprenderá que es cosa nuestra. 




			—¿Cuándo empezaremos con las pistas? ¡Por favor, Fatty, que sea pronto! —suplicó Bets—. ¿Por qué no os ponéis de acuerdo con Larry para esta noche? 




			—No —contestó Fatty—. Primero tenemos que averiguar el recorrido nocturno de Pippin y buscar una casa deshabitada dentro de esa zona. Lo mejor será que lo sigamos esta noche, Larry, para ver adónde va. Goon suele salir de ronda a eso de las siete y media. ¿Podrías arreglártelas para venir a mi casa a esa hora? 




			—Creo que sí —contestó Larry—. Cenamos a las siete. Puedo darme un poco de prisa y reunirme contigo a esa hora. 




			Así pues, Larry y Fatty decidieron ir tras los pasos del agente Pippin aquella noche para saber exactamente el recorrido que efectuaba en su ronda, de ese modo podrían prepararle una pequeña sorpresa la noche siguiente. Bets estaba muy emocionada. Le encantaban las aventuras como aquella, sin la inquieta excitación de un misterio de verdad, pues los acontecimientos estaban bajo su control y nada horrible podía sucederles, como no fuera una bronca de Goon. 




			Larry se presentó en casa de Fatty a las siete y veinticinco de la tarde. Era casi de noche. No les dio, pues, tiempo de disfrazarse. Ambos chicos salieron de casa de Fatty furtivamente y se encaminaron a la casa donde vivía el señor Goon, convertida, por supuesto, en el domicilio del agente Pippin. 




			Los muchachos oyeron el timbre del teléfono en la sala de la parte delantera de la casa y como Pippin atendía la llamada. Luego el agente colgó el aparato y apagó la luz. 




			—¡Ahora saldrá! —cuchicheó Fatty—. Arrímate más a los arbustos, Larry. 




			El agente Pippin se dirigió a la puerta trasera. Como llevaba botas con suela de goma, apenas hacía ruido. Los chicos lo vieron desaparecer por la esquina de la calle. 




			—Vamos —susurró Fatty—. Ahora sale a hacer su ronda. Es cuestión de averiguar su recorrido. 




			Los dos chicos lo siguieron con mucha cautela. El policía recorrió la calle Mayor comprobando muy a conciencia si las puertas y los escaparates de las tiendas estaban debidamente cerrados. Los chicos tuvieron que hacer acopio de paciencia ante aquella minuciosa inspección. Cada vez que Pippin se detenía, ellos también debían pararse y esconderse en algún sitio para evitar ser vistos. 




			Al cabo de una hora, más o menos, el agente se alejó, convencido de que, por lo menos aquella noche, no podrían entrar ladrones en ninguna de las tiendas de la calle Mayor. Tras apagar su linterna, dobló la esquina de una calle y los chicos lo siguieron de puntillas. 




			Pippin caminó por la calle sin hacer ruido y, en un momento dado, se acercó a examinar la cerradura de la puerta de un garaje. 




			—¿Por qué no sigue adelante? —gruñó Larry por lo bajo—. ¡Es un rollo que se detenga a mirar cada dos por tres! 




			Pippin reanudó la marcha. Al parecer, el agente tenía un método muy sistemático que consistía en recorrer un lado de la calle y a continuación la otra acera, a fin de meterse luego en la siguiente bocacalle y repetir la misma operación. Si hacía eso cada noche resultaría muy fácil acechar su paso en cualquier escondrijo. 




			—Son las nueve —musitó Fatty al oír las sonoras campanadas del reloj de la iglesia—, y estamos en la calle del Sauce. En la otra acera hay una casa deshabitada, Larry. Mañana por la noche podríamos escondernos por allí, en el jardín, y esperar a que pase Pippin para asustarlo, poco antes de las nueve. Fíjate… Ahora está iluminando la verja con la linterna. Sí, eso es, nos esconderemos en ese jardín. 




			—Perfecto —suspiró Larry, aliviado—. Ya empiezo a estar cansado de seguirlo. Además, hace un viento muy frío. Anda, vámonos a casa. Mañana nos reuniremos en casa de Pip para decirles a los demás lo que hemos decidido y planear la operación. 




			—De acuerdo —contestó Fatty, contento también de que la aburrida tarea de seguir a Pippin hubiese tocado a su fin—. Te veré mañana. ¡Chsss! Ahí viene Pippin otra vez. 




			Larry y Fatty se arrimaron al seto y lanzaron un suspiro de alivio cuando los pasos del policía se alejaron. 




			—¡Ostras! —cuchicheó Larry—. He estado a punto de estornudar en el momento que pasaba junto a nosotros. Vamos, estoy helado. 




			Los muchachos regresaron a sus respectivas casas tomando precauciones. Larry le explicó a su hermana, Daisy, que había encontrado un escondrijo muy bueno para la noche siguiente. Por su parte, Fatty empezó a preparar sus disfraces tan pronto como llegó a su habitación. 




			Tras sacar unos vestidos viejos del armario, los observó diciéndose: «¡Prepárate, agente Pippin! ¡Te espera una pequeña sorpresa!». 
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			CAPÍTULO 3




			 




			
El agente Pippin  descubre a dos  maleantes 




			 




			Al día siguiente, los cinco amigos discutieron su plan con extraordinario interés. Buster permanecía sentado junto a ellos, escuchándolos con las orejas erguidas. 




			—Lo siento, amigo —murmuró Fatty, acariciando al pequeño terrier—, pero tú no vas a poder intervenir en esto. Tendré que dejarte en casa. No podemos exponernos a que nos sigas y te pongas a ladrarle a Pippin cuando se acerque a nuestro escondrijo. 




			—¡Guau! —protestó Buster con tristeza, y acto seguido se tumbó en el suelo, como si hubiera perdido el interés en el asunto. 




			—¡Pobre Buster! —se compadeció Bets, pasándole suavemente el pie por el lomo—. No te gusta que te excluyan de nuestras cosas, ¿verdad?, pero ten en cuenta que esta vez no se trata de un misterio de verdad, Buster. Todo es una broma. 




			Los muchachos decidieron que sería preferible que Larry y Fatty se disfrazasen en casa del primero, porque estaba más cerca del jardín donde debían esconderse. Así podrían correr a refugiarse en casa de Larry en caso necesario. 




			—Traeré todos los trajes en una maleta después de cenar —explicó Fatty—. ¿Podríamos esconderla en algún rincón de tu jardín, Larry? En el cobertizo, por ejemplo. Las personas mayores suelen ser muy desconfiadas, y si me presento en tu casa cargado con una maleta, tu madre querrá saber qué llevo dentro. 




			—Sí, hay un pequeño cobertizo en el jardín, donde guarda sus herramientas el jardinero —asintió Larry—. Me reuniré allí contigo a la hora que tú digas. Es un buen sitio para cambiarse de ropa, Fatty, nadie nos sorprenderá. ¿Qué vamos a ponernos? 
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